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m iME 
12, CASTÉLLINI, 12 

itiáterial compleió para minas,, 
obras ipií'bíicas,jigricultu^u 

y c,onstrucción. 

Instalaciones (le máquinas deex-
li acción y desagües. Especialidad-
^n oaJite$ y cuerdas d« ^bacá; aceró 
V biernoi * ' 

Víasy railsj wagonelas, picos, 
martillos, azadas, legones, palas, 
barrenas, etc. , , 
' • 'Bó'níi'bsis, i r aguas, poleas, Í](I gi n d ri-, 
les'y toda clase de maqiíiiiííria. 

fílAGASOS 
Dd fracaso califlca la m y o r i a 

(le la prensa la manifestación Ixe^ 
''•W^"'ét\' '''^^iid:,%n ¡hpia:o.v de 

"^éyiér: írá¿,'asp ¡iaé, la iü.leiptad.a^ 
• ^'a, li )no_̂ ' (le. Polayieja ĵvl, \folvier de 

' Filipinas; fracasos serán, todas las 
;fj[U^se. vayan sucediendo para re» 
ciijir rt los generales cjiie vaelven 

.--jíjAa JÓ menos vi(flori(isos'' de la 
cam^aña^ én battlo S0attlc)s'|)roir>o*í 
veáóféi Y ofgiíiMtíd^^s."'^ esóS' 
aolóá,-''elert»éntos cjüe t<DÍVian pré^' 
texto-•(ferés(3s sttcésós'^ pai'a' haca ' 
política, o igenles dispersas que bus­
can un'jeíe. 

Ls necesario abrir los ojos á la 
' luz y los oídos 4, la razóp; JEspa-

ñ^^ que h?L sacrifica-do n^ucl^ps mi­
les de s"us hijos en las, guerra^ 
acl,iiales.-y ha comprometido eji, 
¡ella^ ?u fortuna, para ponería sal­
vo, s» ho>aor, no est» dispuesta á 
haeerel juego de nadie, llámese co-
raty sé quiera; así se da el caso de 
que siendo los españoles apasiona 
(los de las glorias militares, nie­
guen su concurso A esos actos que 
i-es'tíltaríah verd?*deramenle gran­
diosos sí fueran espontáneo^. 

Y no se diga q\je la raáiiífésta-
ci6,ií del domingo há sido fría por­
que íosepemigQs del general Wey-
lei*habían ganado la opinión, por 

medio de la prensa en liha larga 
y rudísírtia campaña oposicionista, 
no; quien tal diga no recordará 
que con el general Pólavieja que 
volvió no ha(ie mucho de Filipinas 
en x-ondiciónés distintas.o<!urrió lo 
mismo. 

Volvía este general á la penín­
sula después de una campaña rápi­
da y victoriosa, que dio como In­
mediato resultadoel ániquílaiofeú-
to momentáaeo de la insurrección 
tagala; la prensado ^ra;n .circula-
cipn, esamisip^ prensa que ha 
CQPftbaU(lp á '^eyler , lo señalaba 
como víctims^ (le las iras oíftiales 
y lo aplaudía y,ensalzaba con en­
tusiasmo, verdadero, y el pueblo 
español, agradecido á los servi« 
cios d e ' U B esfclarecldo jefe, an­
siaba el inói'iiehto dé dar suelta á 
lia terñpestád que el patriotismo 
había iJó íú'C'tñáh'dó en' ̂ sn pechó. 

¿Por qué no eslallÓ ésta en gri • 
t(^s.í|elirante^ de patrip^cp jubiló 
,al poner,el pie en e í nnutelle de 
Baricelona el vencedor de los ta-
galp,?? ¡Ah! Un grupo político, que 
va busc^audo una espada pa ia sus: 
flnes, quiso aparecer como direc • 
lor y .r«preaenLaiilie¡ diO aquel'a 
ii9aD¿re4ax-^ió», y lob manifestantes 
le negaron su cbnoarso; y ante él 
temor de aparecer dirigidos y su­
madlos «on los que prélendiáóí mo­
nopolizar y hacer S'.iyo el acto del 
rócibÍihiénlÓ,céri-aróh la boca á 
los vivas y (i^;jaron quietas la^ ma 
nos que ya estaban preparadas pa­
ra a{)laudir; resultando frío, muy-
filó él recibimiento, hecho'al mar-
(l,¡;iós,(ie Polavitya 

No.-ha vuelto el general Weyler, 
como volvió aquél, ceñidos á las 
sienes los laureles de la victoria; 
representan le de un procedimien­
to (lue se ha hecho antipático á la 
mayoría del país, reconoce éste 
que él marqués de Tenerife ha 
castigado duramente á los rebel­
des en ías provincias occidentales 
d|e,G«|ja, y, es seguro que al ser es­
pontáneo el recibimiento no olvi­
daría ese servicio. 

Y no lo ha olvidado; pero no ha Sin dttdH'tDíío' lo ameríoino es estu-
querido aparecer sumado al pajctk„,jenJo:jia8tajoM«Íifi^ 
do(i3 Romero.Robledo, como no 
quiso ünií'se á los partidarios J ^ 
Ó, Garl(33 en el reolbimiento á Pó­
lavieja. 

En tanto la política tome parte 
én esos sucesos, se i'epetirá sienfi-
pre el fenómeno; y quién sabe si 
á fuerza de repetirse perderemos 
algo que no se debe perder. 

TIJERETAZOS 
Dice el Herald de Nueva York en sa 

edición de Paria: 
«Felicitiamos A jaaeatvQ ,prfiside t̂e pbi' su* 

meusaje, que lo es verdaderamente, de pttz yi 
buena yoiuntad.» 

No basta que visted le diga, si no que 
los demás lo crean. 

"Y hasta chora no han visto esa bue­
na voluntad los espalioles. 

NI íá ven tampoco los extranjeros. ,, 
» 

Et periódico yankee, que debo creer 
qnfi fueron españoles los que bailaron 
en Belém, continúa do este modo: 

<Ü)3paña estará agradecida, en la persona 
del sabio y prudente hombre ¡de Estado que 
hoy rige aus destinos & las frases amistosas, 
empleadas pWMf, HaoKinley.» 

Sí seftor, muy agradecida, sobre to­
do á la intervención con que amenaza 
k Esparta a! final do su escrito. 

Es mucha la buena voluntad qtte nos 
tiene Mao-Kinley. 

Quiera Dios recompensársela en este 
mundo y en el otio. 

Y que no se olvide de los yanlcees, 
para premiarlos también por siis sonti-
inlontos beÜisimot. 

El Sr. Romero Robledo ha repetido 
en la asamblea de su nombre quu Wey­
ler pacificó las provincias occiden||iles 
de Cuba. 

y la corporación ha aplaudido la fra-
Ke con el mismo entusiasmo que si hu­
biese sido verdad el dicho. 

El piago &éra siempre adelanfado y eo metálico ó en leti'as d( 
fácil cci¡bi^o:^Cbrresponsales en París, A; Lorette, rué Caamartín 
61; y J . JottBsi Faubouv8-Wo}it9w$rftl UnHiwym'A 

* 
. y á todo esto sigue jugando la arti­

llería contra las trincheras que oponen 
al paso de las tropas los pacifico? rebel­
des de las pacificas provincias occi­
dentales. 

caracteres quo en las demás partes del 

4 
azo seéo y machetazo iii impío. 

f*-

Paí|flí;esíí. 

,, que,quedan deíl qiiiniíaenio. . 

Padre f y ÍA veefl* pád raáti'O §¿la tamr^ 
te, «maííro,.¡porque '*i ááti 'pádr̂ t(̂ fp(,yi, 
puedes ser de traidores; gwlí'tííiflás jq^at; 
im«ote {iodíf̂ cradb « o M y ^ ' ^ s , engjlof 
\cielos f.qwi({HíAtíHn étí^i"co6'lá^''m^|, ; 
pot'Cógorvoúo iO tíb(i'tetttStfBá'l!i*áfri; «a%íf-, 
/IpatíoídebeiSisri yHétí^'-^ú'^oliiii^e, jqji^/. 
loa "«ñemiígóa! ¡die la ^^ t̂ft* ntf'í<ásp^«\ní) 
,véngaho$ feMhoaoridé ééítf,'BfW^5ad9i;,/í,i 
no« no? imp<>rta e8() ÍÍ^HÉÜYÁÍ, quey.pftXAlu»tóp^ilo«íCí«Wl81bíié*i^epre8l 

illii»|ll|i|l|i||!lll' 

Lft SSttAM 
(MOH 

i í i i t 

hísl 

I fin-:, 

oh f i n í 

Si aef ¿«tizal'áh laá '-IfttéHál^iinpresio. 
no»-<ofibiÉle«i'̂ ét»ér1)á 'iÍbéá r̂M%olsa ha­
ber! y«i rébOTr(i|Wlstí¿cR> fóá'fciáfeítios que 
perdiera al comei>l!Aî '''1iA.")Éf(lerra de 

X 3 ú b á ; l ! " 1 - ; Í .^j, K) • • -üMlui i i ! ; ! ; ! ! 

' 3denaitmprél<(»R<(3fi6i(íl'''iJéí'(fntiende} 
> por el ineusa^ de-' I M i l d i ^ , ' ^uentsi-
má pi^ailN t«̂ iJKiJyifM9if \$é<M<<i()ntienda 
'fil'ipjiÁ«',iiskc^é«t¿ -<|>(»¥ 'iá»<'%((álídades 
¡qqe el Gdbiéíio! hlfl!í*^»4'a?'tfWbltrar ro-
cmrapíaiYV*» WdlaV''énelíi>Wî í¿í mensa-
j«ié»:<iiinaíl « îti<i3«"{!éléhlÚî  li> nuestro 
irflltaate(̂ 'lg|ér(i)toi>y'k9é'>.lttn^Aleis á Es-
4)dH*«ií̂ MVJ it>»' )̂ efbMrde#i'É!|:tino8 no 
•MábínoiéJ^pt»ds¿ntWMW,j'y*Í8*^arso8 
QO>'fiaira«éií> t>0Mirfie''t»i "k̂ ililBbfaild se 
bl latía á nMiofaít^r'él'ClÉiby^fó sobre 

el tureinoido EsfMifia nO'ban dé!qa(^aK 
nilos rabos, oon ta^ddqaé-«én^Za8j^,ii¿ 
voluntaá, conio en «troitil^p^ se cv^-
pUó' la voluntad naoibQiálv ütti' én la fip-
rra, qae está perdida, «tomo (ta^! q îifPc. 
dijera osoJ) en «I ctóío, que Va'siep.ííp 
para los desgraciados espattolts 'tu yer-
dadeiTo cielo rasa. . .¡i , 

JS{pan^ es qada vezmá«"earó, y ya,, 
00 «B nuMtro y rio es do eaXa t̂ ífl̂ ,j 
«i .de cada semana I para tosí pobr,e§ .̂. 
DánoéU • hay -y ' mañana y pasajdp; 
mañana y el otro sí no quieres que 
moramos de htímbre, yperkónano», 
que bien lo hemos menestérj 'niaestras 
deudas de Cuba y Filipinas, sin olyj^, 
darte de «ísa deuda que á pesar de ser, 
dotante tt9s («cha & piqu9« cî 7p.o nóS' 
0^-08 perd&népiot, qliQ pajraf'esío somps 
muy generosos, á nuestros deudores, 
incluso á los ^an]^ees, qUD tienen con 
nosotros múonas deudas pendientesy 
no les cobraraóá nidgiana, acaso porqv^é 
para pagaiMíts tío les llegue el dinerp 
que recibieron (iuaiido aquello de Mora. 
Y no nóí dyea dé tu mano ni ca¿r ni 
tropezar, (íi lé j'sí diiníís bastantes itrb-
pezones y caídíis,' en IdieMaciónáü 
ser filibusteros disimiilados-, más libra-
nos, si te plácfe; ¿leí iodo 7ml,q\xe ha^la íi 
norteatnericarii). coa' perd(5n sea d|&tzo| 
améít. '• 

•'••'" ^, ; Po.r^»íiiai;áfra^iiii, 

, . CALIXTO BALLESTERO^ q 

yaf pápá'élienid^! miMI1íof|̂ f̂ii'la emi* 
sijéa)>ae,'itBé7aH'bblfé<»a(HiM* )̂iean de 
¡Aduanas A.ilt>iTalM«()b t^é^tt^II»^ el pro* 
•bleíaaflBianotórpíis "ou ohRñhm 
rLa.iB^lsa-'itnbtteiUli IMbc t̂oNüaolones 

•ÍB<coi|aéd«t«r'4UÍS«bs4Mll^cA^ál prin-
KñptotdekfiíiM BK» :!iiwe«̂ d̂ < «̂bl̂ '̂ é8tit08 
flA»m múnqaiú'^útiípuiilí'9b 4aP«í«gocia-
.0((^.4e)lM^oicdig^i»ti'eiraaR^nk8 que 
eu!ÍaMiiAr«\Btot)ad«'»UMi«Mai"<c(̂ Afdaban. 
8Qft!Í93^Hiiiiosl8napiî í)>d4>tillétiiro cr¿-
4i(p« iDis^uéti vtâ rft;-«lb'>i{iiáÉí8fti' el Go-
l̂ i$ir!n«láQt|iamtml« eb tá'K(ptaafe«}ón. 
u.iItAs diferoÉHáasffteiiItcftiiM^sema-
na son inapDhtal»bl«H["W-'1ltt^dor ha 

,.ii^^a«sl«! eillrfr>Ho»ilm!«l» Ife 64,45 y 
a4)7Q,' < M :£«t«tior cfabre !'rw»ieéáana á 
§0,60,y:,la>mrp)a & i80,60ri»» áLWórtiza-
¿í̂ ifte if§poa!er,iÍ5??,afc LasHetoaWviejas 
vî ÎyMMî l̂eftQBahr̂  <CMAMMî e 94,90 
y las nu<̂ va9< ««stieiiBtt %'p«t-«i«o«amente 
d,<<le..'̂ ,̂3Q.<iiMviidaia¿as*t3iĥ «:«)!4e mu-
,()h^ ¡yentiig aaldawicQB! -ie(!«i<(ati&io8 de 
pérdida CQi-rando lOfreóidi^ A'^5,90 y 
las^lipina^ ganando (eo utatm^ 0*25 á 
% , U . . . J i - , £ > : • • • , ; . • ! ' • . l u i r b 0 ' < . ' « ! . , . ! m 

El Banco de España mcjoréí/Uk ente* 
,mí* i4aáí7fiiyi46s«la;yíafebír tasan de 

I, i!El(taiimUo iiiti3)»áluilbitiát^iMte''á ele-
.«•tW(poeizáñ40Miic»ft-¿¿n(j(jlé̂ (tfe 32'55 
! «Mm îoidel l«nttl>i« <«»/80'<«l^é' del sá-
i.^adi^ la» libv«iíq«íeffán«aJ99 ,̂4 .̂'' 

«l;)>a]Jadd«>aar^^«»^-dt'lSfii;^ál^ aoa-
ones 

wm 
^^'ig^- «.:t-,,r"t.»^A 

, - ^ - ^ ' « « - " « W i - . 
'm)mMr»m 
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poniéndolas delante de la bugia, pero con el fin ver­
dadero de separar las que tuviesen en su vientre al-
^un objeto alarmante. 

Afortunadamente las botellas nada tenían en su 
interior. 

—Creo que tendremos bastante vino, dijo el ca­
pitán. 

—Así asi, contestó Martin. 
—¡Coilio asi asil ¡Poco vino éori dboe botellas! ex­

clamó él comandante. 
—NO es mucho, replicó el poeta. Nosotros en Es­

paña tenemos la costumbre de rio acostarnos hasta 
' • baber apurado cuatro cada una. 

) : .^Pero es qae estftmdséri América, señores, y 
aqui no hay vino como no lo importen.' 

—Bien; eso quiere decir que «stará mucho más 
: «Jaro y nada más. 

El gefe de la fortaleza abrió les ojos eon asombro. 
ii! 1-Sefiores, méestáis deslambrando; habláis con 

tal indiferencia de todas las cosas, dijo dividiendo 
; stnimagiiifico tcofw de c;arQQ,,qae:Vpy creyepdo que 
,,en.Espahase ^^á mejor qaeePíAmérioa, I . . 

—¿Porqué: decis eso? pregijntó Î eon sonriendo. 
, ., rrJPpr que se cuenti^ que,(íp,%quel < raipo cunde la 
, , ¡^8^riáe8piaB.tpS!^^Bt^j,VQS^ 9s.4ais u» trfito^como 
.jí,lf>S.V3r§yes44;Pje>:Ay;,MégÍ90-i: : .̂  I - . 

—Bien̂  sentaos. Esto es un festín improvisado; 
ujua, VAuniOQ d.e A">>̂ ^̂ d y confiansa, exclamó Mar­
tin. Tomad mi silla. ,: 

ISl comandante se acomodó del ,mejor modo que 
pudo con la alegría en los ojos y la sed de vino en 
los labios. Miilan arrastró hasta la mesa un banqui­
llo de los que servían de sosten á las camas, y el 
capotan y el pintor las dps sillas vacantes 

.—¡Coméis como unosi caimanesl observó el guar­
dián do la torre. 

—Es \ina práctica muy cpman entre nosotros. Los 
buenos bocados no están reñidos con los contra­
tiempos de la fortuna. ^ 

; r^Ved un ¡axipma que honi^aria al filósofo mas cé-
,,.lehre:,,, ; / ,• • 

—Ahora permitidme que os eicva, dijo León. 
•*-Gracias, contestó alargando sa plato.^ * 

. ; Millan,,7QQi| ;ana. escrupulosidad digna del mas 
c«>mpUdo gastrónomo, separó las pieraas del esme­
ro, primera victima que s« presentó en lü mesa, sin 
interesar las (navidades interiores parano desoubrir 
á los ojos del faerta la oíase de embutidos qae usa­
ba el sargento Arcabuz. 

Hecha la primera operación, se llenaron los pla-
.títt,,. y-LeoQ; bajoelpretesto de ver cual era la bo* 
tella de mejor candad, las fué mirando una por una 

No perdamos tiemp(íj^,p^^^^j^Q|jJ|,^^%,,(íaa|mine. 
mos estás Viandas, pue^ jt^ ,4|ijd ,̂qt̂ ,l<»f5,ftrtt)a8 de 
fiste oa'rner() sean excelentes, .oflei;^a^ ..siaím! 

-^En éfeotó, exclamo Martin exaóiiiijflm^p dete­
nidamente, . ,, ., , Í,.!'1! -V' 

- ¿ N o OS ,1o dUe? , .,__.,.„.,^^j , , J , s'TY WJ.J:) 

Y los tfes kmiiarcjs, IJ^j^^^Pi ^g^ í» , »»ii«Kon so-
bré-lamésÜ'iba ricosjjv^ppx ^^9»^^M*d«s bo-
'tell«s';iié,0^i:to./::;. ^„,^^,i,,„ ,,,i,„^,,,i,¿3,,. 

En loé iqóiáeñtiís que, ,̂ ^MQUrrigo^̂ fl;}(jB «amores 
tpie Soiíá^átí;': en los va¡̂ (?'9 ,eĉ 5 ,̂̂ 4 ,̂;̂ ^^ 
;ólt dé ttuefb los pasos ^_^1, cpj^i^^f^ftjé»»»! todo 
•Se «yiífarieísfá éñét espacio. ^JSft»¿(Wf ílWWplmen-
tado estos instai^tes d^^a|»fi^g,¿M^ft,íB*S*o se su-

•••MB̂éH t n oukrto.de W , , , ; , , , „,i ,.i oi.nfi).:) 
El reloj de titia iglé8i^pr,c^l^.ft,í,e í,\fíHíiO,iWl,tiem. 

po la bart-era SÍl4noíoWa;^jj^|,^|gW«^j^ Dlec^n las 
ánÍalWé^'lJá's^tó|mnas,'íai^f^-p^,^l.jig| ^i^^g^trera 

S ? Í S ^ í S ñ ^ # - - . f?o'^^>^°ÍJ°Sl?ft#9*ft^ voz 
di'kterta. 'má voz ymo,á,repetirse..dfllMua4#ia reja 
ddííWtfe-ter(3^Wbo¿ó 

.^~^* *^^1'í*°!^H[ftM^ 8̂ 1̂ í9«9?*itin«la, 
'' íhürmü^ó Létíñ, ¡Obr ¡éi vendrá el comand%}rt«l 


